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SEÑOR PRESIDENTE.- Habiendo número, está abierta la sesión. 
(Es la hora 15 y 31 minutos) 


Hemos invitado al Presidente de la Comisión Arancelaria, 
contador Carlos Arancet y tenemos el gusto de que esté pre- 
sente en la Sala a los efectos de evacuar alaunos puntos de 
vista que nos hicieron llegar ¡integrantes de la industria 
siderúrgica que estuvieron presentes en esta Comisión. Me 
refiero a Siderúrgicas LAISA, Industria Laminadora Sociedad 
Anónima, etcétera que ¡intearan el sector siderúrgico del 
país. Ellos nos han dejado un memorándum que, a su vez, fue 
enviado al contador Arancet, por lo que hago gracia de repe- 
tir aquí algunos de los puntos que abarca el mismo. 


SEÑOR ARANUET.- Nosotros actuamos en una Comisión Asesora 
del Ministerio de Economía y Finanzas y tenemos en su seno 
proposiciones realizadas ¡por estas empresas vinculadas a 
algunos productos en especial. Pero el tema es más amplio 
de lo que figura en el memorándum. Hay planteamientos de 
fijación de precios de referencia o precio mínimo de exporta- 
ción para atenuar o neutralizar presuntas prácticas desleales 
del comercio de algunos países limítrofes y existen, también, 
otros referidos a la recomposición de la tasa global arance- 
laria. Voy a empezar por el tema arancelario. 


Como los señores Senadores saben el Decreto N2 465/87 
fue el último de carácter general que estableció modificacio- 
nes arancelarias. Esa medida de agosto de 1987 determinó 
una reubicación de ciertos bienos y una reducción de la tasa 
global arancelaria en algunos niveles de la estructura. 


Hay cinco niveles de tasas gylobales arancelarias que 
ya figuraban con anterioridad. El del 10% no fue modificado 
cn Esteve Decreto y el se aplica, fundamentalmente, a materias 
primas básicas que no sor susceptibles de producir en el 
pais en forma económicamente razonable. 


Antes de este Decreto hubia tros niveles: 20%, 35% y 
45% y un último de 50%. Este decreto deja sin modificación 
los niveles del 103 y del 20%; elimina la tasa conglobada 
máxima del 503 y reubica los bienes. O sea que los bienes 
que tributaban la tasa maxima del 50% bajan 5 puntos y otros 
bienes pasan al 40%. Para determinar cuáles pasaban a este 
porcentaje se siguió la clasificación por grandes categorías 
económicas por parte de las Naciones Unidas y se tomaron 
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acuellos productos básicos o sea, que tenian muy poco valor 
agregado manufacturero incorporado. Los productos básicos 
son productos primarios o que tienen muy reducido valor agre- 
gado incorporado al sector manufacturero. Estos bajaron 18€ 
puntos y se ubicaron en el 40%. Aquí se incluyen alimentos 
y bebidas básicas para la alimentación y para la industria 
y suministros industriales básicos. Los que estaban en el 
45% pasan al 403, o sea que bajaron 5 puntos; pero mantienen 
el 45%” aquellos productos elaborados, de consumo final. El 
principio arancelario es que la tasa máxima se aplique funda- 
mentalmente a los productos elaborados de consumo final. 


Eso fue lo que cansagró esta norma general. Si vamos 
al tema específico, trasladando el tema general, vemos que 
con referencia al hierro redondo, que es una de las inquietu- 
des que aqui están planteadas, tenia, antes de este Decreto, 
la tasa máxima arancelaria del 502. Como no es un producto 
elaborado de consumo final, porgue es un insimo de la indus- 


ria de la construcción --tenemos también los perfiles que 
es otro tema que esta esbozado en el memorandum, las  plan- 
1 . e Ñ 
chuelas, hierro T y herreria de obra-- de acuerdo con los 


criterios de la polírica urancelaria vigente, este elemento 
no tendria «que tener la tasa maxima sino alguna de insumo 
intermedio, segun el valor agregado incorporado. 


bentro de las distintas tasas, ¿cómo se van a reubicar 
3 bienes? Podría sintetizar rápidamente los lineamientos 
nerales. Materias primas básicas, al 10%; insumos interme- 
ios, 20%, 30%, 40% y para determinar qué tasa le correspon- 
e, el principio es que se trata de nivelar la protección 
fectiva del valor agregado nacional cn las distintas etapas 
y procesos productivos de manera que los otros sectores y 
etapas tengan una proteccion a su valor agregado nacional 
equivalente. De ahí se determina que vaya a una u otra tasa, 
la tasa finai «dostinada, fundamentalmente, a productos de 
consumo final. Pero el Decreto establece una Cierta limita- 
ción, que es no propiciar, en lo posible, modificaciones Ñ A, E 
arancelarias que deterioren la relación ¡insumo-producto del :  . ; E 
sector ayropecuario. Este es otro de los principios que está e a 
consagrado en los lineamientos generales de la política aran- 
celaria. 

En consecuencia, de acuerdo con esos principios, al hie- e E 
rro redondo no le corresponde la tasa máxima. Pero él tiene tac EE 
otra Característica y es que está negociado en el GATT y |..: 
por lo tanto el IMADUNI, que en la composición son quince 
puntos, pierde catorce. 
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Entonces, actualmente, la tasa global es de 45%, pero 
la que efectivamente tributa el importador es de 313%. 


Si en este caso del hierro redondo, observamos el impacto 
de la medida de agosto de 1987 desde el punto de vista 
arancelario, concluiremos en que antes se pagaban cinco pun- 
tos más. Por lo tanto, lo que los señores industriales 
han presentado en el memoramitum es exacto. 


Creo que existe un error --por supuesto que involunta- 
rio-- en la cuantificación, puesto que la reducción porcen- 
tual es de 14%. La industria afirma que e€esto significa una 
rebaja en el precio del orden del 14%. Ese porcentaje se 
traduce en una perdida de comperitividad Y pareceria que habría 
que rebajar los precios. Eso no es así porque si el 31% se 
aplica al precio CIF cuando se importa, el calculo correcto 
sería esos cinco puntos divididos entre 1,36. El efecto que 
esa reducción provoca en la coamotitividid de la industria 
nacional frente a la importada es del orden de un 3,68%. 
O sea, que el efecto de los cinco puntos es de 3,68%. El 
error está en dividir la disminución de la tasa sobre la 
misma, cuando, en realidad, hay que dividirlo entre uno más 
la tasa. 

No obstante estar el tema a consideración de la Comisión 
y si bien al producto no le corresponde la tasa máxima, po- 
dría existir una eventual recomposición de la tasa y, enton- 
ces, parte de lo que estaba en el IMADUNI se pasaría a recar- 
go y se evitaría la desgravación de este impuesto. 


El tema arancelario es complejo y difícilmente se puedan 
adoptar medidas parciales si no estudiamos el contexto yene- 
ral. 


Cuando Se analizan los insumos de Otros sectores indus- 
triales, veros que al estar determinada la tasa arancelaria 
máxima del producto final, en la medida en que se aumenta 
la protección de algún insumo intermedio, incide en la eleva- 
ción del costo al producto con el cual éste se elabora. 


O sea, se procesa una redistribución de la producción. 
Se trata de un tema muy delicado. 


El tema arancelario del hierro redondo se sigue analizan- 
do, pero aun no se ha elevado una cecomendación al Poder 
Ejecutivo sobre alguna modificacion. 

SEÑOR SINGER.- La información que nos acaba de suministrar 
el contador Arancet, parece clara en cuanto define cuales 
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son los lineamientos con que se maneja la Comisión en función 
del Decreto N2 465/87 y cuál es, en el caso específico. el 
criteric que se viene siguiendo. 


Considero (que este es un problema que presenta mayores 
complejidades y que no están derivadas de la orientación 
que se sigue en materia de política arancelaria sino de las 
prácticas aplicadas en ol exterior. 


Estas prácticas no s5e adecuan a un criterio que --tal 
como lo explico el contador Arancet-- tiene un margen dema- 
siado amplio de rigidez. 


En el caso dol hierro redondo no está en juego solamente 

el criterio mencionado, sino otros elementos como, por ejem- 

pio, la fijación de precios que ciertas industrias tienen 

para la exportación desde Brasil y que, en realidad, supone, 
en los hechos, una práctica desieai de comercio. 


Por Otra parte --tomando un aspecto gen*ral-- se han 
llevado a cabo una prácticas de comercio relacionadas con 
acuerdos que realizan los yrandes sectores industriales a 
escala universal. 


Voy a explicar esto con ejemplos practicos. En el caso 
de la industria quimica, en algunos sectores se han estable- 
cido acuerdos entre las grandes empresas mundiales. 


En oportunidad de que Jas industrias uruguayas solicitan 
cotizaciones, se encuentran --diría que entre un año y 
dos-- con que si reciben una de un país que ¡integra ALADI, 
les presentan un precio, pero si en cambio, le brindan una 
cotización del mismo producto pero que proviene de Europa 
--0 sea que no está amparado ¡por los acuerdos de ALADI-- 

el precio es Otro. 


Entonces, caando 35e hace old calenlo del costo final de 
introducción del  producio, ¡qué casualidad! da exactamente 
lo mismo. 


Este caso se repite. Esto, ¿qué significa? Estamos ante 
una política a escala universal que poco o nada tiene que 
ver con la libertad de mercado. 


Frente a esta política, pienso que no es conveniente 


actuar con un criterio rigido --y me permito calificarlo 
de excesivamente grande en función de lo que se nos acaba 
de informar-- porque no es bueno para proteger los intereses 


nacionales. 
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Desconozco en qué medidas está basado el caso que voy 
a relatar a continuacion. 


En los últimos dos años, por ejemplo, los insumos para 
muchos productos del sector plastico --conozco el tema por 
estar directamente vinculado con una empresa-- aumentaron 
un 300% en el mercado internacional. En cifras redondas, 
los precios se multiplicaron yor tres. Pongamos por caso los produc- 
tos petroquímicos como el polietileno, el poliestireno y el polipro- 
pileno. Al respecto, una podría preguntarse a qué se debe 
esto. ¿Ha habido una desvalorización de la moneda que justifi 
que esto? ¿Ha habido explosiones en las grandes plantas  pe- 
troqiimicas del mundo, con lo que se ha visto disminuida 
su producción? ¿Ha habido un aumento explosivo de los insumos 
de tal magnitud que determine un desfase entre la oferta 
y la demanda? Tenemos que decir que nc. Lo que ha habido 
es un acuerdo entre las grandes industrias petroquímicas 
acuerdo que, inclusive, llevó a que empresas de gran dimen- 
sión dejaran de fabricar alguno de estos productos, para 
encarar Otros, a los efectos de que, a su Vez, Otras empresas 
se dedicaran a la fabricación de aquéllos, con lo que permi- 
tirían a las primeras intervenir en otros mercados. 


Ante esta situación, debemos decir lo siguiente. En Bra- 
sil, en los últimos 15 ó 20 años se ha desarrollado una indus 
tria petroquimica importante, para el mercado interno. Los 
precios subieron una ve2 y media, mientras que para el exter- 
no lo hicieron tres veces. Es asi que la industria nacional, 
para importar desde Brasil, paga el insumo tres veces más. 


De manera que, por un lado, tenemos que el fabricante brasi 
leño accude a la materia prime, al producto básico, pagando 
su valor una vez y media más, pero no tres. Por otro lado, 
cuando estos productos entran a competir en el mercado nacio- 
nal, esa protección de la que nos hablaba el contador Arancet 
ya no sirve de nada. 


Con esto quiero significar que estog criterios --no sé 
cómo ha evolucionado el CAT! en los últimos años aunque sí 
considero que ha sido un gran enemigo del desarrollo nacional 
hasta ¿el presente-- estas situaciones son atipicas y no tie- 
nen nada que vez con el concepto mundial de ja libre competen 
cia, donde un producto se puede comprar a un alto precio 
en Alemania, pero más barato en Japón o México, todavía bajo 
la protección de los acuerdos de ALADI. De esta manera, la 
cuestión funcionaría, pero hav algunos casos en que na es 
asi. Esto se debe a que on «l exterior 30s grandes sectores 
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industriales han realizado acuerdos que impiden que esto 
camine. Aquí ya no hay libertad de mercado. 


En el otro caso que estaba exponiendo, por razones especí 
ficas que realmente desconozco, nos encontramos ante situacio 
nes como las que relaté para algunos productos O materias 
primas que provienen de Brasil. 


Como ya dije, para ese mercado interno, los productos 
tienen determinado precio, pero para la exportación se van 
a más del doble. Conozco el caso del polietileno, cuyo valor 
FOB, en Brasil €es de a DE 70 y que para el industrial de 
ese país, internamente, da USS 0,77. Me pregunto, entonces, 
cómo se puede competir en estas condiciones. 


Todo esto lo digo aprovechando esta importante sesión 
que está realizando la Comisión con el Presidente de la Comi- 
sion de Aranceles, puesto que este asunto tiene una gravita- 
ción muy grande en lo que respecta al desarrollo del país. 


En mi  opirión, es valor entendido en todos los partidos 
políticos de nuestro país que el excesivo proteccionismo 
no es bueno, que ei desarrollo en base a un proteccionismo 
exagerado no es sano, que la política basada exclusivamente 
en ese proteccionismo, para sustituir importaciones, se agotó 
en una etapa del pais. Esto está claro, pero al mismo tiempo 
creo que también lo está el hecho de que estamos enfrentando 
situaciones atipicas y complejas que obligan a que, en mate- 
ria arancelaria, necesariamente tenga que haber una flexibili 
dad. De no existir esta, vamos a ser victimas de la política 
que aplican otros paises que utilizan el GATYI a su antojo 
y que, en función de sus propios intereses fijan criterios 
como el que relaté del Brasil para ciertos productos. 


Es así que pienso que de esta forma no hay elementos 
como para que sanamente una industria pueda ser competitiva, 
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se desarrolie y pueda tener excedentes que le permitan hacer 
una reinversión para mejorar su tecnología. 


SEÑOR ARANCET.- He escuchado con mucha atención las expresio- 
nes del señor Senador, pero ocurre que mi exposición ¡inicial 
se había limitado a la política arancelaria propiamente di- 
cha; no habíamos aún abordado los dos instrumentos que aplica 
el Poder Ejecutivo para neutralizar las prácticas desleales 
de comercio. Estos instrumentos son: los precios de referen- 
cia y los precios mínimos de exportación. 


Estos instrumentos tuvieron su origen en la comprobación 
de la inoperancia de la ley "antidumping". Uruguay posee 
una ley, pero como país pequeño tiene dificultades para pro- 
bar el "dumping". Ademas, las consecuencias que se derivarían 
de comprobarlo traerían aparejados problemas a la corriente 
exportadora del país. Lo cierto es que como Presidente de 
la Comisión encargada de aplicar esta ley, debo decir que 
en ningún caso fue posible utilizarla. 


Fue así que aparecieron estos instrumentos a que hice 
mención, que tienen en cuenta las distorsiones del mercado 
internacional. Estos instrumentos funcionan de la siguiente 
manera. 


El precio de referencia viene a actuar como un precio 
ficto sobre el que se calcula la tasa global arancelaria, 
cuando el precio CIF, de importación, es menor. O sea, que 
el precio de referencia eliminaría los efectos de la evasion 
de la tasa global arancelaria, derivada de una práctica 
de comercio que puede ser la subfacturación. Hasta esta eta- 
pa, este jnstrumento evita que se elimine el pago de recar- 
gos. 


SEÑOR SINGER.- En los hechos, es un aumento del arancel. 
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SEÑOR ARANCET.- No, señor Senador y ya vamos a ver por qué. 


Por otro lado, tenemos que el precio mínimo de exporta- 
ción actúa de diferente manera y io hace con un doble efecto. 
En primer lugar, cobra la diferencia entre el precio CIF 
declarado y el precio mínimo fijado, como una especie de 
recargo móvil. Además, computa la tasa global arancelaria 
sobre "el precio mínimo. Es decir, que actúa como precio de 
referencia y como derecho compensatorio o "antidumping", 
porque aplica todas las diferencias entre el precio CIF y 
el precio mínimo determinado. Hechas estas puntualizaciones 
su aplicación exige la presunción de la existencia de una 
practica desleal de comercio. Es decir, que las acentuadas 
disparidades de precio que se observan en el mercado interna- 
cional provocan la aplicación de uno de estos instrumentos. 


En segundo lugar, debe existir la presunción de que esa 
situación provoque oO amenace provocar un daño importante 
a la actividad productiva nacional. Esos son los dos presu- 
puestos. 


Seguidamente, podríamos ver cómo se determinan esos pre- 
cios mínimos de exportación que en algunos casos son competen 
cia del Ministerio de Economía y Finanzas y en otros, del 
Poder Ejecutivo. O sea, que los precios de referencia están 
a cargo del Ministerio de Economía y Finanzas y los precios 
mínimos de exportación definitivos, del Poder Ejecutivo. 


En cuanto a los criterios utilizados para establecer 
esta normativa, podemos decir que se trata, por todos los 
medios, de que el valor que se establece o establezca, res- 
ponda “2 precios internacionales considerados normales de 
palses donde no se presume que existan prácticas desleales 
de Comercio. Entonces, si a pesar de las dificultades de 
a doterminación de niveles, se obtiene un precio representa- 
ivo de mercado no distorsionado, no se trataría de un com- 
lemento de la protección arancelaria, «sino que ésta, que 
se estableció para la industria sustitutiva de exportaciones, 

2 vería disminuida con respectu a mercados transparentes. 
De manera que se determinaría que a través de la práctica 
desleal no se disminuiría la verdadera protección arancela- 
rias, 
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SEÑOR FLORES SILVA.- Una de las cosas que se planteaban 
en la sesión anterior era, justamente, el concepto por el 
cual se lleva la vigencia del precio mínimo de referencia 
a la exportación, no en función de los existentes en el 
mercado ¡interno de los países que hacen prácticas desleales 
hacia nosotros, sino que hay que tomar en cuenta los precios 
internacionales en paises donde se presume que no hay este 
tipo de conductas. Concretamente, tenemos una solicitud 
de los industriales, que en su memorandure dice: "Por ello, 
entendemos que puede ser objeto de una tarea legislativa 
el establecer un marco jurídico que disponga que los precios 
mínimos de exportación se fijen en función de los precios 
de referencia internos a mayoristas en esos propios países, 
convirtiendo la moneda del mercado de origen en dólares 
USA al tipo de cambio financiero vigente en nuestro pais" 


Entonces, pregunto si con el criterio de tomar como 
guía los precios ¡internacionales normales de paises que 
no practican conductas desleales, realmente protegemos a 
los industriales uruguayos de las economías en que sí exis- 
ten estas conductas de "dumping", o si, como figura en el 
memorándum que acabamos de recibir, la verdadera protección 


radicaría en contemplar --a la hora de fijar los precios 

e . - . . - ES 
mínimos de exportación-- los precios internos de los palses 
aludidos. 


SEÑOR ARANCET.- Personalmente, entiendo que para tomar refe- 
rencia los precios internos de los países limítrofes hay 
que tener en cuenta varias cosas. Sabemos que estos paises 
tienen, en mayor o mencr grado, una proteccion en el mercado 
interno. 


A mi juicio, el precio que ellos venden en el mercado 
interno, ya está incrementado con respecto a los precios 
internacionales normales, es decir, en el monto de la protec 
ción que ellos mismos aplican para las ventas internas. 


Entonces, como primera reflexión creo que si se toma 
esa estrategia estariamos agregando dos protecciones. Sobre 
un Precio normal internacional está la protección que el 
país le dio a su producción para el mercado interno. Además, 
estaríamos calculando la protección que el Uruguay otorga 
a la ¡industria de exportación. De modo que en ese tema, 
en muchos Casos, estariamos consagrando, no ya una estrate- 
gia en cuanto a meliminar la practica desleal de comercio, 
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sino transformado el precio mínimo de exportación en un 
verdadero elemento protector en adhesión de la tasa global 
arancelaria. Creo que esta es la protección de la protección, 
¿s decir, tomar los precios internos de mercados que tienen 
altas tasas aranceiarias para proteger, a su vez, a su das 
tria. De modo que estaría una tasa sobre la otra con respo 

to a un tercer país y con un precio internacional ñormal a 
de exportación. qe 


Por otro lado, habría que tomar los precios internos 
para fijar los valores minimos de exportación. Estos, a 
su Vez, determinan el tope de los precios internos de nues- 
tro pais, que es algo así como internacionalizar la política 
que realizan esos países; sería enajenar la política arance- 
laria. Sería como trasladar los precios internos de esos 
países más la tasa arancelaria al Uruguay. Es como si nues- 
tro país tuviera un precio interno, por ejemplo, como el 
del Brasil, más la tasa global arancelaria. 


Por supuesto que estas reflexiones pueden ser objeto 
de un analisis mas profundo. 


SEÑOR SINGER.- Comprendo el razonamiento que hace el señor 
contador Arancet, pero insisto en que en el caso específico, 
y en otros también, no es ese el esquema en el que ese razo- 2 da E 
namiento puede resultar válido. No lo «s porque, ya lo expre e o 
sé en mi intervención anterior, desconozco --y no creo que : a 
sea demasiado difícil averiguarlo, bastaría trasladarse 
unos días a Brasil e interiorizarse "in situ”-- cuáles sen 
las políticas, y en qué criterios están basadas, como para 
que exista tal disparidad de precios. Lo que quiero Gecir 
es que no entiendo la diferencia que existe entre el precio 
a que Brasil está exportando algunos de sus productos y 
lo que asa para vender en €el mercado interno. Lo lógico 
arecería ser siempre que los precios de exportación fueran 
tenores que los que rigen para el mercado interno de Brasil. 
in embargo, hay casos en que se da a la inversa. ¿Qué quie- 
ra significar con esto? En lo que se refiere a Brasil, en | 
esta materia, es muy difícil de plantear porque la política , 
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que aplica a traves de su Ministerio y la denominada CACEX 
es muy pragmática y no responde a un criterio general, rige 
para cada rubro según los intereses de dicho rubro y de 
acuerdo con los circunstancias del momento. Llega a extremos 
tales =n los que más allá de las normas que están estableci- 
das, muchas veces existen instructivos secretos que reciben 
los funcionarios de la CACEX para impedir que un producto 


se importe. Aquí hubo industrias --y de ello puedo dar va 
rios ejemplos-- que habían cerrado negocios de exportación 
con Brasil, porque el industrial brasileno, cuando se presen 
taba ante CACEX a buscar la guía que le permitiera importar, 
se encontraba con que el expediente que había presentado 
se había traspapelado; dejaba pasar un lapso razonable y 
luego volvía a presentar otro “xpediente y cuando volvía 
a ir nuevamente se encontraba con que su había traspapelado 
una vez más, hasta que, naturai:mente --por aquello que expre 
50 Churchill alguna vez--= la tercera vez ya no podía ser 
una casualidad. 


En el cazo de Brasil, particularmente --y en esto han 
hecho ie los industriales sider úrgicos-- nos eñcontra- 


mos fronte a una situación totalmente atípica. Dicha situa- 
ción no está basaáa en eriterios Írente a los que alguien 
pueda decir que ante determinada situación se debe hacer 
tal cosa. Lo que existe es un realismo, un pragmatismo ca- 
suístico que opera en función de los intereses sectoriales 
y circunstancinlos para promover la exporzación o para pel 
dir lá importación y, simultáneamente, impulsar el desarro 


llo interno de Brasil. 


SEÑOR FLORES SILVA.- Desco agregar algunos comentarios a 
los ya hechos por el señor Senador Singer. 


Básicamente coincido con la filosofía expuesta por el 
contador Arancet. Mi inquietud apunta al manejo práctico 
de la situación. El ha manifestado que en otros países exis- 
te más protección para determinodos productos; esa es una 
decisión política de las nacicnes que lo aplican y sobre 
elio no podemos, por la vía del precio mínimo de exporta-- 
ión, hácer una vacrera de proteccionismos que, en última 
nstancia, desvirtuaría nuestra postura. Sabido es que el 
proteccionismo no sólo tiene beneficios, sino también perjui 
cios, ya que es pagado por el consumidor. 


ER 


El senor Aráncet ha expresado que tomamos en cuenta 
los presbes normales que hay en ei mundo y creo que la expre 
sión "precios nosmales" era algo bastante claro de definir 
en la economía de hace unos 20 Óó 30 años atrás; sin embargo, 
actualmente es mas complicado. ¿Qué son los precios norma- 
les? En última instancia, estamos diseñando una política 
anti "dumping" que nos defiende no de quienes lo llevan 
a cabo, sino de quienes no lo practican. 
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El señor Arancet no se imagina cuán de acuerdo estoy 
con sus manifestaciones. Soy un adversario del proteccionis- 
mo excesivc y redundante. Sin perjuicio de elio, me pregunto | 
qué le decimos a los industriales que nos dicen que no los 
defendamos de quienes no hacen "dumping", sino de los que 
sí lo practican a ambos lados de nuestra frontera. 


> Tengo muy claro que el contador no puede resolver esta 
situación mágicamente, pero es obvio que estamos ante la 
que expresaba el señor Senador Singer, ante una colisión 
entre una expresión teórica que compartimos y una situación 
real que como corolario tiene algo que debemos decirle a 
los industriales: el país ha resuelto que sus industrias 
no tienen futuro. 


SEÑOR ARANC£T.- Voy a hacer dos precisiones generales. 


Con respecto a la exposición hecha por el señor Senador 
Singer voy a expresar que esa misma descripción que ha hecho A O 
con exactitud de lo que ocurre en determinados países, en SA 
cuanto a que existe una distorsión total de precios inter- 
| nos, avala el principic de que no podemos “internalizar" 
| dicha situación. 


| En cuanto a lo que expresaba el señor Senador Flores DP Es E 
Silva voy a hacer mención a aspectos prácticos del tema o Aaa Mee 
de la deiesminación de los precios mínimos de exportación. a E 
Cuando usé la expresión "precios normales" pude haber dicho 
que se trataba en realidad de precios representativos en 


el mercado internacional de países que no se sospecha tengan 0 
practica de "dumpings". Si tomamos ese precio ccmo represen- 
tativo, como minimo --=uponiendo que lo fuera-- y a ese 


nivel le agregamos la tasa global arancelaria, el precio ¡ 
teórico doméstico, el interno para el Uruguay, podría llegar ' 
a exceder el normal internacional en el porcentaje que esta- 
blece la tasa global arancelaria. Quiere decir que sería 

el exceso del precio interno sobre el internacional conside- 
rado como representativo. ¿Cómo hacer para considerar si Ena LE ER 
dicho precio es o no representativo? En el trabajo permanen- 2 : a 0. 
te de la Comisión se nos puede presentar, por ejemplo, una PE a 
denuncia de práctica de “dumping” hecho por un determinado 
pais. 


Al respecto le preguntamos al industrial si tiene algún 
elemento que haga presumir dicha practica o no lo tiene, 
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Los Estados Unidos incluso han aplicado a alguno de los 
países que hemos mencignado acuerdos de restricción volunta- 
ria, justamente porque se detectó lo mismo que aquí. Quiere 
decir que si bien es cierto que no hay elementos que prueben 
la práctica desleal de los paises que estamos tomando ccmo 
referencia, el problema radica en que cualquier precio minimo 
que establezcamos por encima de ese nivel, determina lo que 
había señalado el s=ñor Senador Singer, o sea, que estariamos 
dando una protección arancelaria a través del precio mínimo 
de exportación. £se no es el fin que tiene el instrumento, 
porque éste esta dirigido a neutralizar las prácticas «ddeslea- 
les de comercio y a no dar protección adicional a traves de 
esa via. 


¿Como se fijan los U$S 310, por ezemplo, para el Hierro 
redondo, precio que rige desde marzo de 1988 y que vence en 
setiembre, para lo cual ya se estan haciendo estudios porque 
ha habido una gestión de actualizacion? 


Hemos tomado este valor de los grandes países. Hemos visto 
la cotización en la Bolsa de Bruselas, la que existe en los 
Estados Unidos y en el Japón, y al precio FOB le hemos sumado 
un Costo para transformarlo en CIF y llegamos a ese nivel. 
Ademas, debemos tener en cuenta que la Comisión está integrada 
por seis organismos, y si bien hay decisiones que se adoptan 
vor mayoría cuando son casos dudusos, hay otras que se aprue- 
ban por unanimidad. 


Es evidente que cuando se fija un precio, éste depende 
del volumen del producto, de las condiciones de cCcomercializa- 
ción, €, inclusive, de la calidad del producto. Por supuesto, 
siempre va a existir una diferencia de calidad que motiva 
que los precios internacionales también tengan variaciones 
importantes. Es decir, esto no ocurre, necesariamente, porque 
haya práctica desleal de comercio, sino porque de repente 
un mismo producto con la misma descripción tiene calidades 
muy distintas. 


Entiendo que la solución que se está aplicando es la que 
más se aproxima al problema, porque el país no puede aplicar 
derecho anti-dumping y, por lo tanto, utiliza este sistema 
de precio mínimo de exportación y de recarga móvil como un 
mecanismo sucedaneo a la lev anti-dumping. Esto ha tenido 
efectos muy importantes para atenuar la práctica desleal de 
comercio. 
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SEÑOR FLORES SILVA.- Tengo conciencia que muchas de las 
inquietudes que se plantean no tienen una fácil resolución. 
Por «un lado, el país está desmartelando el sobreproteccionis- 
mo, Mmientras que en el mundo aumenta el proteccionismo. En 
el medio de esas corrientes. se encuentra el contador 
Arancet tratando de regular en lo posible el proceso. 


Los, dirigentes políticos a menudo vemos que las inquietu- 
des de determinados sectores terminan en la oficina del conta- 
dor Arancet, quien, obviamente, no puede resolver el problema 
del <sobreproteccionismo mundial, ni el hecho de que el país 
finalmente haya tomado un camino de economia mas abierta. 


Con respecto al problema que está planteando el contador 
Arancet, le quería preguntar si en el caso de los precios 
mínimos de exportación, --asi como el grecio de referencia 
operaba para combatir la subfacturación--, hay alguna manera 
de combatir la sobrefacturación o, mejor «Gicho, encontrar 
una facturación que haga menor la distancia entre el precio 
declarado y el de referencia. 


Creo que este problema Se ha planteado con la industria 
vitivinicola, que también es frecuente visitante de la oficina 
del contador Arancet. 


SEÑOR ARANCET.- Al establecerse un precio minimo de exporta- 
ción que supera el precio CIF que estaba fecturando el país 
de origen, si el precio CIP se mantuviera el importador 
tendría que abonar en el Banca de la República toda la dife- 
rencia como recargo móvil]. O s2a, si factura 80 óÓ 100, el 
costo del importador va aser <l mismo, porque si es 80 se 
cobran 2U de recargo vóvil ademas de la tasa global arancela- 
ria. Por ello ahora uno observa que dospués que expuso el 
precio mínimo, los precios C(F tratan de alinearse a él. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Perdón, contador Aranc2t, pero me acaban 
de ¡informar que el Senado está llamando a Sala. Debido a la 
trascendencia de lo que ha explicado y a las importantes inter 
venciones de los señores senadores Singer y Fiores Silva, 
pienso que podríamos continuar con este tema en una próxima 
sesion. 


SEÑOR FLORES SILVA.- Además, desco explicar al contador Aran- 
cet que con posterioridad a la fijación de esta reunión, el 
Senado resolvió hacer sesión extraordinaria en el día de hoy, 
e inclusive fijó una hora de iniciación que no es habitual. 
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SEÑOR SINGER.- Se han planteado puntos importantes en este 
tema difícil y complejo. Cuando hablamos de la política 
arancelaria del país, nos estamos refiriendo a uno de los 
instrumentos claves en los que se asienta gran parte de 
la política económica. Por ello, nos hacemos cargo de las 
dificultades que existen para abordar los distintos proble- 
mas con un rigor lógico adecuado. 


Pienso que podría ser interesante distribuir la versión 
taquigráfica de lo actuado entre los miembros de la Comisión 
y enviarle una copia al contador Arancet, a los efectos 
de que reflexion=mos un poco más sobre este asunto. 


Este tema trasciende «al motivo especifico por el cual 
lo hemos invitado al señor Arancet que es el de la industria 
siderurgica. Muchas veces Jos miembros de esta Comisión 


como otros señores Senadores, nos encontramos ante problemas 
sectoriales que tienen que ver con el tema de la política 
arancelaria y, por lo menos, en lo que a mí respecta, hay 
muchos puntos que no estan del todo ciaros. Por lo tanto, 
pensamos que una reunión de esta naturaleza puede resultar 
altamente ilustrativa como del mismo modo consideramos que 
puede resultar interesante al propio señor contador Arancet. 


SEÑOR PRESIDENTE.- Si no se hace uso de la palabra, se va 
a seguir el temperamento propuesto por el señor Senador 
Singer. 

La Comisión agradece la concurrencia del contador Aran- 
cet. En principio la Comisión se pondrá de acuerdo con el 


señor Presidente a los efectos de fijar el próximo día de 
sesión. 


Se levanta la sesión. 


(Es la hora 16 y 33 minutos) 


